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El socialismo y los 
anügaos gremios 
La revolución del 93, de donde oomo 

de turbia y cenagosa charca brotaron 
las dootduas de la democracia socialis
ta, era 'partidaria delindividnalisnno y 
enemiga de toda asociación; ella fué la 
que deshizo los antignos gremios que 
nacieron, «e extendieron y prosperaron 
al calor de las ideas religiosas y a la 
sombra bienhechora dé la Iglesia. 

Cada una de las agremiaciones tenia 
por patrón a un Santo, y el nombre de 
las mismas aun se conserva en muchas 
de las calles de las ciudades que cuen
ta España. ! ' 

Ellaa murieron, mas en pos de sí de
jaron como'V«nerandos recuerdos gran
diosos monumentos, algunos de los 
cuales han sido destruidos por la de
mocracia socialista atacada de Orísiomi-
8ia; sin embargo, se conservan oti-os 
que van diciendo, a todas las genera
ciones que los contemplan, que nuestra 
patria en tiempos pasados, fué grande 
porque era m u y religiosa. 

TPeíseguida, despojada y empobreci
da la Iglesia por dicha revolución y 
las que le siguieron, y empleando to
das sus fuerzas y energías en luchar a 
fin de cumplir en tan azaroso período 
la elevada misión de salvar las almas, 
no pudo rehacer los gremios, y en las 
tabernas, y en los clubs los corifeos de 
la demagogia, gente viciosa y ávida de 
pescar a río revuelto, soliviantó «1 pue
blo y a los obreros con el señuelo de la 
nivelación social, enseñándoles a la vez 
a renegar de Dios y de la vida futura, 
e incitándoles contra los favorecidos 
de la fortuna, y por fin haciéndoles 
ooqcebir la loca espei'anza de que pron
to hallarían su paraíso en la tierru, 
apoderándose de los bienes de los ricoH. 

Gomo la unión hace la fuerza, se or
ganizó la internacional y formáronse 
los sindicatos y centros socialistas, to
dos los cuales son hijos de la, revolu
ción, de suerte que en vez de llenar la 
misión de los antiguos gremios hacien
do florecer Itts artes, la iiidiintria y el 
comercio, los paralizan con los dañt»s y 
perjuicios que con sus huelgas y sabo
taje las causan, huelgas muchas de 
ellas no justificíídas, ytt ^uW á 4ytas son 
compelidos los obreros por 'nntí'dcsptf-

,< tica oligarquía, que ellos han'levantado 
, sobre el pavés, la 6uaf fes «Kplftta y 

exquilma haciéndoles además ciego 
instrumento de súÉ ambioitínes. 

Mas cuando para la Iglesia brillaron 
días más tranquilos aunque no de com
pleta paz y 8asegá<la bótíanza, extendió 
ésta sil ttiáno jirdtectora a sus queridos 

. ̂  hijos los pobres, los desvalidos y ios 
obreros, formando centros y sindicato* 

' para preservar a los unos y a otros, 
1 acranoándoles de itts gaiíaíi del socia

lismo; tales pueden considerarse Como 
un resurgimiento de los antiguos gre
mios. 

Si los ricos y potajitados, compren
diendo el peligro que para ellos encie
rra la democracia socialista, se aproxi
masen cada vez más al mii^erable que 
dependo de nn triste jornal, y ayuda
ran eficazmente a la Iglesia en la gran
diosa empresa que ha tomado bajo su 
cargo de la creación de sindicatos cató
licos, decrecería el socialismo y mu
chos de ios que engrosan sus filas se 
acogerían a los mismos, recibiendo una 
herida mortal la obra de la revolu
ción. 

L A OOBBAN. 

A media noche 
A través de la neblina 

desciende pálida y lenta 
la claridad mortecina 
de la luna, que ilumina 
la llanura soñolienta. 

Por íu resplandor bañadas 
álzanse mudas v heladac 
en torno del monasterio 
las tumbas desmanteladas 
del trágioo cementerio. 

Y en las lápidas desiertds 
desamparadas y yertas 
sin flores, palmas, ni luces 
abren aus brazos las cruces 
de las esperanzas muertas. 

Brotando de ¡a neWina 
recorre lenta y callada 
una aparición divina 
la llanura desolada 
que a «u paso se ilumina. 

Fugaz, indecisa y leve, 
su imagen pálida y breve 
recuerda esas sombras vanas 
sin contornos' ni relieve 
de las memorias lejanas. 

Y por los claustros dormidos 
la blanca visión se interna, 
sin que aviven sus gemidos 
los ecos adormecidos 
de la soledad eterna. 

Donde ayer libres de abrojos 
brotaban ¡as ilusiones, 
hoy solo encuentran sus ojos 
los olvidados despojos 
de las muertas emociones. 

<. Y 8Ín<«Bperaaza,alguna 
dcíla^ebla-'ent-re el misieiio, * 
Va deshojando una a una 
las flores del cementerio ; 
al resplandor de la luna! 
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Estudió^ Sociales 
, „«„.. ...„•». »-,,J¡L.. KIOSCO; •., ,.,..,,» ,.. , , . 

VIDA DE L A CALLE 

* Oíl̂ nio la éfowjbiíl «1 ouerpp, kki 8ignnn 
al Kiüscí?., hombres de todatiarjles yoíL-
cios: betuneros, buhoneros, dfliBlioliia©-

ros, cocheros, mozos de cuerda, voceros 
de periódicos, golfos, haraganes, zacan-
diles, gente holgazana, socarrona, ma
leante, corretones, descuideros y azota
calles' que no le dejan nunca: es el res
coldo de los qu.e no tienen hogar, la ca
sa común de los que viven en la calle. 

Hospitalario y pródigo a todos bene
ficia. Oye sus consejos, recibe sus repa- , 
dos, proporciona papelotes, cambia mo
neda, vende pipas, plumas, betún, lá
pices y otras fruslerías, y deja mirar a 
todo el mundo, completamente gratis 
y por el tiempo que quieran, las mil y 
una publicacioncíi, recién llegadas de 
las prensas y tendidas al sol de todo el 
día. 

Es una institución abierta y demo-
crátifca: algo así como de nadie y de to
dos, una especie de janja intelectual, 
medio ateneo y medio calle, terreno 
«nullius», solar de libertad, puerto 
franco, república sin jefe, sin ley, semi
lla de «europR>, ¡la civiliiación en el 
arioyo! 

Y, por esta su ancha hospitalidad 
y abierto corazón se le abren todas las 
puertas y se le dispensan todos los ex
cesos, ¡ La calle es libre! 

Mas ojalá que todo acabase en la ca
lle pero por desgracia, en la calle em
pieza el mal y termina en el hogar, y 
más adentro aún, en el corazón de los 
individuos. 

En efecto: caen las nieblas de la no
che y rondan el Kiosco los misinos ofi
cios y personajes de todo el día; dismi
nuidos empero los oficios, cocheros, be
tuneros, mozos de cuerda, y aumenta
dos considerablemente los hombres de 
siniestra catadura: picaros, rufianes, al-
cahuetes maleantes; pero el Kiosco, ni 
sombra de lo que fué: cerrada la puer
ta de entrada, cegada la boca de salida, 
apagadas las luces, desaparecidos flámu
las y gallardetes, vacío de dentro, sin 
nada por fuera, se parece al Kiosco de 
la mañana, oomo 'se asémejaft él orgtí-
Uoso aeróstato cargado (|p; humob y fle
cos, luminoso y fosforescente,' que su
be cielo arriba, y el n^i^mo aeróstato, 
tumbado por los aires,' deshinchado y 
rote, hueros y rugoéo, qué se agacha 
sobre el suelo, o queda prendido, para 
más público escarnio en lu Veleta de 
de un Crtm|jaiiario. 

¿Dóudo oHtán las publicaciones, ma-' 
lóficaH y peiversHS, de Kiosoco? ¡En 
los «alones, en los hogares; én el jilmá 
de los DÍü<'s, en el c'ornzótJ de las <lon-
cellas, en la coi.iciencia de los hombres! 

¡El al-royó en el corazón, el liberti
naje en las almas! 

RlCAEDo ABAGÓ 

lil Padre Nuestro 
* Ef sol naciente de una hermosa ma» 

ñ!|na (l*.d mea dt» Junio lieríti con ñau 

rayos las iiita.s c(>¡)as deJíM'-'P'''^'/^.^''^' 
iííO*lesto cementerio 011 que Mad. dtí 

:>Krévanritís oiuba, corno tenía por cos

tumbre desde hacía cuatro años. Cua
tro años que se presentaban brusca
mente a la memoria de la acongojada 
señora como una larga cadena de agu
dos sufrimientos, porque justamente 
cuatro años antes, en la mañana dé" on 
día como aquel ("8 de Junio), fué ha
llado en un rincón del parque, bajo la 
sombra del viejo roble, el cuerpo yer
to de M. de Bévannes, asesinado alevo
sa y misteriosamente. 

Al hallazgo del cadáver siguió la 
instrucción con sus dolorosas emocio
nes, después el arresto del criminal, 
Pedro Roques (un guardabosque des 
pedido), la vista del proceso, el vere
dicto, y finalmente la ejecución. 

¡Oh, la ejecuciónl 
A la alborada de nn día del raes de 

Abri l , cuando la naturaleza recibía las 
primeras caricias dé la primavera con 
brisas embalsamadas por el perfume 
de millares de flores, la cuchilla fatal 
descendía para cumplir el fallo de la 
ley; y con el semblante pálido, los 
dientes apretados, la frente contraída, 
la boca torcida por la horrible mueca 
de vengativa sonrisa, Mad. de Eóvan-
nes, desde uno de los hoteles de la gran 
plaza, vio caer la cabeza del a^^esino. 

Y la afligida viuda, todavía hermo
sa, bajo su aureola (Je cabellos rubios, 
entre los que se vislumbraban algunas 
tenues hebras plateadas, se acordaba 
de todo esto, de la terrible crisis, casi 
locura, y de la partida de Bleigny, a 
donde sólo volvía algunas veces, y só
lo por horas, el tiempo suficiente para 
depositar una verdadera carga de flo
res sobre la tumba del esposo amado. 
• Todas aquéllas tristes escenas afluían 
a su imaginación en aqu 1 modesto ce
menterio poblado de cipreces, cuyas 
copas iluminaban los rayos del sol na
ciente dé aquella mañana de Junio . 

Recordaba to<lo esto y rezaba... 

Cerca de Mad. de Révannes se halla
ba su hija Juan ; , delicada rubi ta de 
unos cinco años, cuyos vestidos de lu
to hacían resaltar las blancas mejillas 
y los ojos azules de la preciosa niña. 

Juanita había llorado durante a^gu-
no.** momentos viendo líorar a su ma
dre arrodillada entro flores sobre la lá^ 
pida de tnárm'oi blanco: después sus 
lagriman se secaron, alzo íui tivaineii-
te Hu Jinda cabeeíta, y we puüó a escu-
chrtí-coitio'exfcasladá el canto de IOK 
jiastorcillos que se oía hacia su dere
cha por lá parte de la colina que divi
saba, y á Ta qíié la luz dé la aurora 
prestaba débiles itiaticos da violeta y 
rosa, el zumbido de los insectos qiiti 
revoloteaban en el espacio, y 'e l mugi
do, atenuado pOr la distancia, de los 
ganadoM que subfar. leilta y pé^-ezosa-
mente, destacándose sobre el pálido 
azul <lel horizonte. 

*iíl crujido de unas ra;mas 'llamó sú
bitamente la atención dé ta" nlñaí no 
lejoH de ella, al otro lado del patio y 

j 


